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Tregubov – Lalic 

Saint Vincent 2000 
 

 Es evidente que el retraso en desarrollo de 
las negras propicia los acontecimientos que si-
guen. 
20.�xd6! 

 Un inesperado preámbulo al sacrificio de 
dama. 
20...�g4 
 20...�xd6 no es una opción, por 21.�xe5 
�xe5 22.�f8+ �g7 (22...�xf8 pierde, por 
23�xe5+ �g7 24�e8+ �g8 25�xd5) 23.�d8. 
21.�xe5 �xe2 22.�ef7+ �g8 23.�h6+ 

�xh6 24.�xd5+ �h8 25.�f7+ �g7 

 Si 25...�g8, todo sigue con jaques y mú-
sica final. 
26.�xh6+ �g8 27.�d8+ 

 Las negras se rindieron. 
 Es mate en la próxima jugada. 

XIIIIIIIIY 
9-snr+l+k+0 
9tr-+-+p+-0 
9-zppwq-+p+0 
9zp-+psN-+-0 
9-zP-zP-+-+0 
9zP-tRLzP-+-0 
9-+Q+-zPP+0 
9+-tR-+-mK-0 
xiiiiiiiiy 

Kotov – Ragozin 

Campeonato de la URSS, Moscú 1949 
 

 Con su peón retrasado de "c6" y condena-
das a una defensa pasiva, las negras soñaban 
con algún contrajuego y cuando se les pre-
sentó la ocasión de jugar 26...a5, no se lo pen-
saron dos veces. A 27.b5, creía Ragozin que 
podría responder 27...c5, especulando con que 
el peón de "d4" no puede dejar de proteger al 
caballo de "e5". Sin embargo, sus cálculos 
distaban de ser perfectos... 
27.b5! 

 Sólo ahora comprendieron las negras que 
no podían jugar 27...c5?, pues perderían por 

28.dxc5 �xe5 29.cxb6 �xc3 30.bxa7!! �xc2 
31.�xc2, y el peón pasado pronto corona. De 
modo que debieron rebajar sus pretensiones. 
27...�ac7 28.bxc6 �g7 

 28...�xc6 no sirve, por 29.�b5. 
29.�b1! �xc6 30.�xb6 �b8 31.�xb8! 

�xb8 32.�xc7 
 Esta vez se produjo el sacrificio de dama, 
aunque, además de la adecuada compensación 
material, las blancas podían confiar en la falta 
de coordinación de las piezas enemigas. 
32...�xa3?! 33.�xg6 �c6 

 Un inteligente truco en apuros de tiempo, 
pero inadecuado. Evitar �xg6 era preferible a 
tomar el peón de "a3". 
34.�1xc6 �xc6 35.�xf7+ 
 Ésta es la clave: el rey negro se encuentra 
en una red de mate. 
35...�h6 

 Después de 35...�h8 36.�h7, las blancas 
también ganan rápidamente. 
36.f4 �xe3+ 37.�h2 �xe5 38.fxe5 

 Las negras se rindieron. 

XIIIIIIIIY 
9-+-+-trk+0 
9+l+-+pvlp0 
9p+-zP-+q+0 
9+-tr-+-+-0 
9-+N+pzp-+0 
9+P+-+-+Q0 
9P+L+-zPPzP0 
9+-+R+RmK-0 
xiiiiiiiiy 

Grischuk – Jakovenko 

Moscú 2003 
 

 El último movimiento de las negras fue 
24...�c8-c5, planteando la amenaza 25...�h5, 
que parece muy molesta. Sin embargo, las 
blancas continuaron imperturbables. 
25.d7! �h5 26.�f3! 

 Si las negras esperaban 26.�xh5, eran bas-
tante ingenuas. Al situar su dama en prise, las 
blancas inician una secuencia forzada. 
26...exf3 27.�xg6 hxg6 28.d8� fxg2 29.�fe1 
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�xd8 30.�xd8+ �h7 31.�e7 
 Las blancas emergen con ventaja material y 
posibilidades realistas de victoria. 
 
 Teniendo en cuenta que se trata de una pie-
za excepcionalmente valiosa, sacrificar la da-
ma asusta al jugador, de ahí que se omita tan a 
menudo. Si además teme a su oponente, en-
tonces sus posibilidades de que se le escape 
aumentan. 

XIIIIIIIIY 
9-+-tr-tr-mk0 
9+p+qzplvlp0 
9p+p+-+p+0 
9+-zPP+p+-0 
9-zPQ+-zP-+0 
9+-+-vLL+-0 
9P+-+-+PzP0 
9+-+R+RmK-0 
xiiiiiiiiy 

Hracek – Kasparov 

Praga (simultáneas) 2001 
 

 Con su dama clavada en la diagonal "g8-
a2", las blancas decidieron que lo mejor era 
cambiar alfiles, con 24.�d4, y entrar en una 
posición de tablas, sólo con piezas mayores. 
Hracek debe haberse quedado de piedra cuan-
do Jan Smejkal demostró que había dejado 
escapar una gran oportunidad de vencer a su 
temible oponente. 
24.dxc6!! �xd1 25.�xd1 �xd1+ 26.�xd1 
�xc4 27.cxb7 
 Si las blancas consideraron esta continua-
ción, deben haber omitido un importante deta-
lle, porque 27...�d5 28.�f3 es muy sencillo. 
27...e5 28.�b3!! 
 27...e5 eliminó la amenaza 28.c6, puesto 
que en tal caso 28...�d5 29.�f3? e4 gana, pe-
ro las blancas también pueden alcanzar la 
diagonal crítica por "b3". 
28...�b5 29.�d5 �e8 
 Debido a la mala posición de su rey, en el 
rincón del tablero, no tiene éxito 29...�h6 
30.c6 �xc6 31.�xc6 �xf4 32.�a7 e4, por 

33.�d4+ �g8 34.�d5+ �f7, ganando pieza. 
Tampoco sirve de mucho 29...g5 30.c6 �xc6 
31.�xc6 exf4 32.�c5 �b8 33.�d6 �d4+ 
34.�f1 �a7, porque el avance del peón a "b6" 
decide. La textual es una tentativa por res-
ponder a 30.c6 con 30...exf4 31.c7 fxe3 
32.c8�? �d4!! 
30.h3 �d8 31.c6 �xc6 32.�xc6 exf4 33.�xf4 
�d4+ 34.�h2 �a7 35.�c7 
 Las negras no pueden oponerse a la pareja 
de alfiles del adversario y al avance de la ma-
yoría de peones. 
 
 Me gustaría compartir con el lector un 
sacrificio de dama que me quedó grabado en 
la memoria, a pesar de que nunca llegó a pro-
ducirse. 

XIIIIIIIIY 
9-+-+r+-+0 
9+p+-+q+k0 
9-+-zp-+-zp0 
9+Pzp-+p+n0 
9-+P+-zP-vl0 
9+-vLP+Q+L0 
9-+-+-+-zP0 
9+-+-+-tRK0 
xiiiiiiiiy 

Larsen – Panno 

Palma de Mallorca 1969 
 

 Aquí las negras jugaron 43...�g8, parando 
44.�xh5, pero tras la prosaica 44.�xf5+ 
tuvieron que rendirse. La defensa evidente era 
43...�e7, en cuyo caso Larsen pensaba realizar 
un bonito sacrificio de dama: 44.b6! �d7 
45.�g2 �d8 46.�e2(?) �d7(?) 47.�e8!. 
¡Tantas piezas y tan pocas jugadas a disposi-
ción de las negras! Sin embargo, en aras de la 
precisión, debemos notar que en esta línea 
46...�g8 restringe a las blancas a una clara 
ventaja (47.�xg8 �xg8 48.�f1, seguido de 
49.�g2), mientras que las blancas pueden ga-
nar en la jugada anterior, con 46.�xf5+! �xf5 
47.�xb7+ �d7 48.�c8! �g3+ 49.�xg3 �xg3 
50.b7. 
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 Hemos examinado toda una variedad de sa-
crificios materiales, desde el peón a la dama. 
Las combinaciones fueron ejecutadas en todas 
las fases de la lucha: desde la apertura hasta el 
final. Las situaciones del tablero también eran 
variadas, desde sencillos seudosacrificios has-
ta casos más extremos y complejos, desde 
sacrificios posicionales a tácticos. Sin em-
bargo, si repasamos esta serie de secuencias 
ilustrativas, veremos que comparten algunas 
características esenciales. 
 La metamorfosis en un seudosacrificio es 
repentina y radical. Sucede en un breve tiem-
po, pero modifica radicalmente la posición 
inicial. Muchas veces, es como un huracán 
que devasta el tablero, haciendo desaparecer 
piezas o erradicándolas del juego tan minucio-
samente que es difícil reconocer los rastros de 
la posición inicial en la resultante. Tales cam-
bios drásticos implican otros rasgos que ca-
racterizan a nuestros ejemplos. 
 Cada vez que el material fue invertido, era 
directo, casi un camino de dirección única 
hacia el objetivo planeado. Aparte de algunos 
ejemplos que, por su complejidad o la natu-
raleza oculta de las acciones, pueden con-
siderarse extremos, las opciones eran limita-
das, con sólo algunas ramificaciones de la 
línea principal. La incerteza también era limi-
tada. Claros motivos permitían apuntar hacia 
claros objetivos, y los resultados eran, en cier-
to modo, previsibles. El modelo era sencillo: 
el bando superior ofrecía material y, unas ju-
gadas después, recogía los frutos de su inver-
sión, bien recuperando material con algún ex-
cedente, bien desplegando un ataque de mate. 
Como consecuencia, las implicaciones psico-
lógicas eran planas, las tensiones relativamen-
te bajas, y el riesgo pequeño o inexistente. 
 Este último aspecto representa una impor-
tante característica del seudosacrificio. Me 
gustaría enfatizar en esto, porque ¡si no hay 
riesgo, no hay sacrificio! Cuando un sacrificio 
es muy oculto, o cuando la combinación es 
prolongada, los comentaristas tienen tendencia 
a hablar de sacrificio real. Eso puede apli-
carse también a los llamados sacrificios posi-
cionales. Hay una tendencia en la literatura 
ajedrecística a referirse  a ellos como si fuesen 

sacrificios reales, aunque no impliquen el 
menor riesgo, y eso es un error. Los sacri-
ficios posicionales de material, aunque mues-
tren una fuerte tendencia hacia el sacrificio 
real, también pueden ser seudosacrificios. De-
pende, sobre todo, de la naturaleza de la trans-
formación que está teniendo lugar y del grado 
de riesgo implicado. Debemos sopesar, por 
ejemplo, cuán profunda está sumergida una 
idea, lo distante que se encuentra el objetivo, 
cuán numerosas son las variantes marginales, 
la dimensión del riesgo, etc. Estos factores son 
el mejor juez. Me gustaría puntualizar también 
que algunos de nuestros ejemplos son casos 
límite, que pueden clasificarse como seudosa-
crificios o como sacrificios reales. A veces es 
difícil distinguir a unos de otros, y los analis-
tas no siempre estarán de acuerdo al respecto. 
 Por  último,  pero  no  menos importante, 
hay una calidad que distingue fuertemente a 
los sacrificios del juego ordinario. Fruto de 
una especial armonía momentánea de efectos, 
los golpes tácticos que hemos visto crean una 
impresión estética que enriquece las partidas 
en que se producen. Cuanto más ocultos se en-
cuentren, tanto más fuerte es la impresión. 
Sentimos que no se trata de jugadas comunes, 
prosaicas, sino producto de circunstancias 
excepcionales e interrelaciones entre piezas. 
Como he señalado antes, una combinación de 
sacrificios es el fruto de una asociación crea-
tiva de pensamientos. Es única e irrepetible: 
se caracteriza por lo que podríamos llamar una 
"sorpresa efectiva". Estos rasgos son propie-
dades esenciales, en general, de un acto crea-
tivo. Al mismo tiempo, entendemos que, téc-
nicamente, una combinación de sacrificio re-
presenta una transformación decisiva de va-
lores, repetida en cierta forma, sorprendente, 
en cada una de las posiciones que hemos 
visto.  
 Más adelante discutiremos el sacrificio 
real, en oposición al tipo de sacrificios que 
acabamos de analizar. Pero antes de ponernos 
manos a la obra, es el momento apropiado de 
hacer cierta reflexión sobre los riesgos del 
sacrificio. En nuestras observaciones introduc-
torias identificamos algunos fenómenos críti-
cos que ahora pasaremos a examinar.  


